
n un momento de la historia literaria como
el Romanticismo, en que la excentricidad
empezó a adquirir prestigio como signo del

talento o al menos del oficio literario, el escritor
Antonio Ros de Olano (1808-1886) se nos presenta
todavía como el más excéntrico de todos. Así lo
han corroborado desde la crítica de sus coetáneos
hasta muchos de los pocos conocedores de su
obra: citaré por poner un ejemplo a los también
catalanes Pere Gimferrer o Eduardo Mendoza.
Aunque ante los ojos de la crítica su obra se haya
visto notablemente revalorizada, con exhaustivas
monografías, puntillosos análisis o antologías del
cuento fantástico decimonónico, Ros de Olano no
deja de ser un desconocido ilustre al que la
popularidad continúa siendo esquiva. Tampoco es
de extrañar: los románticos recuperados en la
actualidad por diferentes editoriales suelen ser
extranjeros, y por tanto traducidos a un español
más cercano al del lector de hoy. Además, ni
siquiera Poe o Hoffmann (por citar dos obras que
en su siglo se citaron como análogas a las de Ros)
son tan extravagantes de gusto y fantasía.   

Pese a este inevitable olvido, el nombre
de Ros de Olano ha alcanzado honores que
envidiarían escritores de más fama —incluso
justificada—, como el de haber permanecido en
el callejero de Madrid, Barcelona o Alicante, además
de en el mismo Diccionario de la Real Academia

por medio del vocablo ros, prenda militar ya en
desuso pero que aún prolifera en los crucigramas
como clave socorrida.

Es una pena admitir que si nuestro hombre
se hubiera mantenido alejado de las letras, esta
pervivencia urbanística y lexicográfica hubiera sido
la misma. Porque aparte e incluso por encima de
escritor, el general Ros de Olano fue uno de los
típicos soldados liberales y románticos de la España
isabelina, aquellos “maestros de energía” que a
finales del siglo habrían de verse apartados de la
vida política española por los “maestros de oratoria”
de la Restauración. En esta ancianidad pasiva a
más de ingrata (en los primeros años de canovismo,
Ros debió responder por sus participación en el
Sexenio Revolucionario), nuestro autor volvió con
intensidad a la escritura, compilando la de sus
años jóvenes y componiendo nuevas páginas en
las que intentar recuperar sus días más felices y
azarosos.

Desde luego, Ros de Olano tiene cosas
que contar en su madurez. Durante su carrera
militar ha contribuido a derribar gobiernos y
sobrevivido a todos los cambios de régimen, con
un sentido de la oportunidad para pronunciarse o
inhibirse del que le viene el apodo de “general
Prudencia”. Muy joven, lucha contra los facciosos
malcontents en su Cataluña originaria, que
abandonara casi niño para buscar fortuna en las

PERROS VERDES

71

E



filas de la Guardia Real. Aquellas agitaciones
acabaron desembocando en la primera guerra
carlista, donde Ros se batió por tierras vascas y
navarras: como un siglo después, Pío Baroja
evocaría en algún cuento su gallarda presencia de
oficial con melena de poeta. Como tres décadas
más tarde, Ros dirigirá un cuerpo de ejército contra
las tropas marroquíes, con Pedro Antonio de
Alarcón a su vera presto a escribir y dedicar al
general e “insigne vate” (dice el granadino) su
Diario de un testigo de la guerra de África.

Parece que la fama póstuma de Ros de
Olano reside más en la obra ajena que en la propia:
también Espronceda, décadas atrás, le había
dedicado su Diablo Mundo, publicado con un muy
debatido prólogo del propio Ros. Éste, por otra
parte, se perdió a causa de sus campañas contra
el carlismo el estreno de una comedia titulada Ni
el tío ni el sobrino, desangelada pieza salvada del
absoluto y justo olvido por haberla compuesto al
alimón con el propio José de Espronceda.

Toca ahora hablar del poeta romántico
español por antonomasia y de su íntima amistad
con Ros de Olano. Ambos compartieron por breve
tiempo la redacción del periódico El Siglo,
clausurado por orden del gobierno, y más
brevemente aún el servicio en la Guardia Real (de
la que el Byron extremeño no tardó en ser
expulsado). Más y mejores horas disfrutaron juntos
entre el madrileño café del Príncipe —conocido
como “el Parnasillo”— y la gamberra “partida del
trueno” cuyos integrantes, en la madurez, habrían
de ingresar modosamente en los ceñudos salones
de academias, gobiernos y embajadas. Ros de
Olano vivió junto a Espronceda tras la muerte de
la madre de éste, y fue el único testigo de su duelo
con Juan de la Pezuela que a punto estuvo de

costar la vida al autor de la “Canción del pirata”.
Ros pudo ser también memorialista privilegiado
de los amores del de Almendralejo con Teresa
Mancha, que recreó en una novela de juventud, El
Diablo las carga, y en un homenaje póstumo a su
amigo (titulado, precisamente, “Teresa”) tras el
cual pasaría cerca de dos décadas sin publicar.
Ros se encontró entre quienes no se apartaron del
lecho de agonía de Espronceda, y para la
posteridad aparecieron en un mismo cuadro,
probablemente mucho más alejados de lo que
hubieran debido estar. Me refiero a ese conocido
cuadro de Antonio Esquivel, auténtica “orla” de las
letras españolas de su tiempo presidida en efigie
por el prematuramente fallecido autor de El
estudiante de Salamanca y con Ros sentado hacia
la izquierda, bien visibles sus divisas militares,
escuchando junto a Bretón de los Herreros al
jovencísimo Zorrilla, nuevo astro del momento.

Ros fue poeta también, y a lo largo de toda
su vida. Sus composiciones se encuentran
dispersas por las revistas de la época o insertas
en trabajos mayores. En su vejez las reunió en un
librito que, a juzgar por todas las que quedaron
excluidas, demuestra menos exigencia formal que
falta de interés recopilador. Así, al descuido, iría
acumulando siempre páginas anárquicas y
abandonándolas cuando dejaban de interesarle o
no sabía cómo concluirlas. Se justificaba así al
presentar sus Doloridas (cuyo título denota el estilo
camporamorino):

En este mi actual oficio de escritor, según
me tienen advenido lectores apreciables,
soy desparramado. Desparramador
entiendo que me dieran con más tino, por
lo de arrojar en el papel sobre una misma
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página todos mis afectos en revuelto, como
si sentimientos y conceptos fueran semillas
para dar frutos diferentes, vertidas a manta
por cultivador inexperto sobre un solo
campo. A los que tal me arguyen respondo,
que si les atropello el propio discurso,
doblen la hoja; pero que si me acompañan
en el retrueque de sensaciones, para ellos
escribo.

Se nota la pátina de la madurez en las
poesías del libro de Ros de Olano: el ímpetu
romántico se encuentra ya mesurado e intimista.
Cultiva mesurados sonetos sobre la vida retirada,
o desengañadas reflexiones sobre el destino del
hombre y de las naciones. La melancolía o el
escepticismo abundan más que la grandilocuencia
de “pastiches” orientalistas o americanismos
convencionales (Ros había nacido en Caracas
durante la turbulenta época de la verdadera
revolución bolivariana, y aunque con menos de diez
años ya se encontraba en su masía gerundense y
no regresó jamás a Venezuela, esto bastó para que
Menéndez Pelayo y otros en su estela lo alistaran
como “poeta hispanoamericano”). Ese talante de
madurez se impregna en las más afortunadas
ocasiones de una expresión humorística desgarrada,
parodiando discursos típicos del romanticismo como
las leyendas a lo Rivas o Zorrilla en su “tradición
infernal” “Por pelar la pava”, o las viejas fórmulas
de la poesía épica al estilo de Lope de Vega en La
Gallomagia. Este poema en octavas reales acaba
por no conducir a ninguna parte (se queda en el
“Canto primero”, y homenajea desde el primer
momento el sanchopancesco cuento de las cien
cabras), y en sus primeras estrofas el poeta no duda
en hacer una autocaricatura en la que, de un modo

menos jocoso de lo que parece prometerse, ajusta
amarga cuenta con su trayectoria de hombre público:

Y aléjame el recuerdo de una guerra
en que la Parca se vistió de gloria,
que en su sangre hermana salpicó la tierra
y sobre tumbas entonó victor ia.
Mi corazón, mi pensamiento cierra
a los triunfos de efímera oratoria...
¡Defendió la justicia el labio mío!
¡Oh, musa del dolor! contigo río.

Yo, para sacudir la pesadumbre
que el corazón del bueno despedaza,
trepé a caballo a la escarpada cumbre,
o a pie en el monte fatigué la caza.
Vi nacer, vi morir del sol la lumbre,
solo en la soledad..., mas hoy rechaza
mi edad cansada fustigar caballos,
y para cazador me sobran callos.

Esta mezcla de nostalgia y sarcasmo
universal abandona definitivamente con la prosa
toda norma de estilo. La indisciplina creativa habitual
en los grandes melancólicos lleva a Ros de Olano
a preferir los escritos breves, fragmentarios,
divagatorios, genérica y temáticamente indefinidos
aunque con tendencia a la introspección, al
desahogo emocional y a lo autobiográfico. Los
relatos bélicos de Ros reviven situaciones
grotescas, dignas de un Goya que las ilustrara con
grabados (la yegua de un caudillo liberal dando a
luz un potro en mitad de una batalla, el francotirador
carlista que en la oscuridad se hace pasar por una
cabra). Las crónicas marroquíes de Ros de Olano
pierden de vista pronto los episodios o el dato
etnográfico para perderse en ensueños e
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intravagancias que no guardan parecido con su
eficaz admirador Alarcón. Jornadas de retorno
escritas por un aparecido es su obra autobiográfica
más extensa, aunque la fantástica y macabra
anécdota principal (un asno come –literalmente-
 la cabeza de su brutal dueño) también se acaba
perdiendo en meandros innumerables y
semiproustianos (el parecido lo ha sacado un
estudioso tan distinguido como Baquero
Goyanes) que fluyen entre episodios históricos
de conspiradores realistas y añoranzas del mundo
de la infancia transcurrida en la “casa pairal” de
Las Olivas. Ros de Olano, por cierto, nunca olvidó
el uso del catalán, lengua en la que pronunció el
discurso inaugural de los Jocs florals de 1877.

Ros es también autor de cuentos y hasta
de una novela en donde se entrega ya
completamente a la pura imaginación y la
anarquía compositiva. La “Historia verdadera” o
el “Maese Cornelio Tácito” fueron subtitulados
por el propio Ros como “cuentos estrambóticos”,
lo cual es perfectamente aplicable a buena parte
de otros de sus textos. Es inútil recurrir a la
definición de “literatura fantástica” para estas
obras, por más que se haya hecho: la fantasía le
interesaba a Ros sobre todo como excusa para
poder escribir como le viniera en gana, sin plan,
sin objeto y dejando al lector la tarea -por no
decir el esfuerzo- de desenmarañar la historia…si
es que la hay (¿un posmoderno de aquellos
tiempos?). El granadino Alarcón, que llegó a
conocer bien a Ros de Olano, observa que “A la
verdad, todavía no se sabe si él quiere o no quiere
que el lector las entienda. Lo que nosotros
tenemos averiguado es que desprecia al que no
las entiende, y que se enoja con los que se dan
por entendidos”.

De ahí la total inconsistencia argumental
de sus textos, que muestran en cambio un derroche
de inventiva en cuanto a escenarios y situaciones.
Mezcla la prosa con versos mucho más libres que
los de sus Poesías, y crea cuadros inquietantes
de sueños monstruosos que pueden hacer reír
(como en su “Historia verdadera”, protagonizada
por el legendario peje Nicolao y una corte de
criaturas hiperbóreas que parecen salidas de los
cuadros del Bosco o las viñetas de Arthur
Rackham), o angustiar a pesar de todo como en
el caso de “Maese Cornelio Tácito (Origen del
apellido de los Palomino de Pan-Corvo)” o “La
noche de máscaras”. No es para menos, porque
en medio de chistes lingüísticos y situaciones
grotescamente cómicas, personajes como el sastre
Cornelio Tácito o el Leoncio narrador de “La noche
de máscaras” transmiten una sensación de honda
tristeza, de personajes perdidos y angustiados
normalmente en torno a dos temas capitales que
lo eran también para su autor: el matrimonio y el
paso inexorable de la juventud. “¡Hasta cuando
ríe, nada hay más triste que Ros de Olano!”,
declaraba Alarcón en 1886, en el prólogo a las
Poesías de su antiguo general. Como ejemplo
memorable, la mujer antaño amada en “La noche
de máscaras” (el Carnaval es una típica
ambientación romántica en la que a través del
disfraz el mundo se muestra como verdaderamente
es) se transmuta hasta lo más desagradable a
causa de su unión con un coronel:

María soltó una carcajada y escupió otro
sapo, que también se fue al rincón, y el
coronel Pazuencos me explicó cómo
aquello de escupir sapirujos, era de familia
en las hembras de la ilustre prosapia de
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su esposa; y cuando hubo acabado, María
tomó la voz y dijo: mi niña, que no la hay
más hermosa en todo Madrid, tiene treinta
y dos meses, y ya escupe ranas.

La misma línea temática y dislocación
organizativa sigue la novela El doctor Lañuela, que
según Gimferrer en Los raros se trata del libro más
raro de toda la literatura española. Dentro de la
pobreza novelística de la España isabelina, el
inquietante Doctor Lañuela sorprendió, interesó y
hasta sirvió como punto de referencia para fantasías
de otros autores como El caballero de las botas
azules de Rosalía de Castro, pero en todo caso no
tardó en caer en el olvido, del que sólo habría de
se r  sacado  ocas iona lmen te  po r  l os
contemporáneos (como ejemplo descollante,
volvamos a citar a don Marcelino Menéndez Pelayo)
para mostrar rechazo y repulsión. Y, sin embargo,
es este apartado estrambótico de la obra de Ros
de Olano la que hoy día lo salva de los ojos de
quienes la conocen y disfrutan, que sin dejar de
ser pocos se diría que van siendo algunos más.

Antonio Ros de Olano, relegado a un papel
secundario en todas sus empresas (no fue un
Espartero ni un Olózaga, como tampoco fue un
Espronceda), no deja sin embargo de ser un
segundón descollante y verdaderamente único.
Tiene algo de precursor: del surrealismo y el non-
sense hispánicos, del fluir de conciencia, de la
exigencia sobre el lector activo y despierto...
consecuencias al f in y al cabo de una
hipersensibilidad romántica con la que no dejó
jamás de ser coherente, e incluso agudizó cuando
el romanticismo en España no era ya más que una
grandilocuencia domesticada. Como pionero, en
fin, el general Ros de Olano es de aquellos que
merecerían alguna reedición de sus obras a la que
se diera cierta publicidad, o tal vez la convocatoria
de un premio de narrativa con su nombre, a ser
posible de literatura fantástica y surreal. Peores
nombres se reivindican a diario...

Si que acierta Alarcón cuando escribe que
"Hasta cuando ríe, nada hay más triste que Ros
de Olano" (1886:31).
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